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			A mi familia, especialmente a mis hijas Michell Andrea y Ana Sofia

		

	
		
			Hace mucho tiempo...

			En una gran sala llena de luz, pero donde la visibilidad era escasa a causa de la densa niebla, se escuchó el estruendo de un trueno en el instante en que una mano envió al suelo de un solo golpe (sin tocarlo, ya que había distancia entre ellos) al ángel Lucifer. —Tu insolencia ya es más que suficiente —dijo una voz gruesa con el poder de un trueno. Se dirigió al centro de la sala una figura humana pero transparente a la vez, la cual expedía una luz que apenas si permitía verlo y continuó diciendo—: El poder en mí investido por todos los aquí reunidos no será pisoteado por ti; la decisión está tomada, el veredicto justo como siempre te obligará a cumplir tu sentencia. Será mucho el tiempo que allí deberás pasar rodeado de todos aquellos seres a los cuales hiciste infelices por tu actuar y solo si en la próxima elección de Rey se considera que puedes salir, saldrás; de lo contrario, deberás continuar con tu condena. Este es mi reinado y mientras eso suceda no se permitirán actos como esos, el desafío al Rey Dios se paga y todo aquel que tenga algo que ver con este acto también se irá contigo al infierno a acompañarte en tu condena, ángeles, serafines, querubines —dijo la voz—. Que sea esta una lección para todos; nada se hace sin que yo lo sepa. No caigan en la tentación porque verán y sentirán mi poder. Ellos serán enviados a pagar su falta en lo más oscuro, allí donde todo es oscuridad y dolor —y diciendo esto, se empezó a sentir un temblor en todo el lugar y se abrió un portal en el piso de este gran salón donde yacía boca abajo Lucifer, quien era un ángel fuerte, cuya presencia infundía respeto entre los demás. Quien, con mirada desafiante y lleno de ira, le habló a Dios y juró que volvería y tomaría ese reinado para él y mientras decía esto se fue consumiendo en un fuego ardiente que quemó su hermosa vestimenta celestial. Este fuego era la antesala de lo que le esperaba en el infierno.

			Mientras Lucifer ardía, le dijo Dios:

			—Los poderes que aquí se te concedieron te son quitados; conservarás los que por derecho propio de tu estirpe son tuyos. Esos los puedes usar solo si almas ingenuas te lo permiten.

			Y levantando la mano, la dirigió Dios hacia donde se hallaban las hordas de ángeles y dijo:

			—Todo aquel que te haya ayudado se irá contigo.

			Y con ademán, como si tomara algo entre sus dedos y halara fuerte, salieron de atrás de las filas de ángeles dos de ellos que parecía como si algo los arrastrase del cuello pues parecían ahogarse y trataban de quitarse algo que no se veía, gritaban, lanzaban súplicas y pedían perdón, pero Dios dejó caer su poder sobre ellos y los envió junto con Lucifer al infierno para que cumplieran junto a él su condena, no sin antes perder sus pieles suaves en el fuego de la justicia.

			Los tres ángeles condenados comenzaron a descender por un túnel oscuro y mal oliente. Era una total pestilencia; tenía escalas en piedra, la cual era muy húmeda y la hacía sumamente resbaladiza. Las paredes de este túnel expedían una especie de gusanos, amarillos algunos, rojos otros, los cuales se adherían como sanguijuelas, y esto era apenas la bienvenida al infierno. Luego de bajar un rato por este túnel se divisó una luz tenue a la distancia, la cual se hacía un poco más grande a medida que se acercaban a ella, lo cual les daba la sensación de tranquilidad a los tres condenados, pues saldrían pronto de aquel pasadizo nauseabundo, oscuro y húmedo. Al aproximarse cada vez más a esa luz, se empezaron a oír unos ruidos extraños: golpes, llantos, gritos, lo cual hizo que detuvieran su caminar por unos instantes. Luego de mirarse los tres, Lucifer los apartó con fuerza, abriéndose camino con sus manos y continuó adelante. En un momento estuvieron parados en una repisa que era el final del túnel. Pudieron apreciar con desánimo cuál era la anhelada luz hacia la cual caminaron presurosos. Ante sus ojos se abría un inmenso cañón con enormes paredes que se levantaban cientos de metros. Estas paredes en roca eran iluminadas por gran cantidad de antorchas, las cuales eran alimentadas por un aceite putrefacto que se recogía en unos lagos inmensos. La sustancia manaba de las paredes de aquel cañón; este aceite, de allí extraído, era recolectado por unos seres que no medían más de un metro, los más grandes, y que tenían forma casi humana. Eran los Mursos, estos poseían un par de largos brazos y cuatro piernas cortas, lo cual les permitía moverse rápidamente por todo el cañón. Estos seres no perdían la oportunidad mientras cargaban de aceite las antorchas de alimentarse con partes de las sobras que por este río mal oliente pasaban. En las paredes del cañón había gran cantidad de cavernas, y desde todas ellas se oían gritos desgarradores: pidiendo perdón algunos, ayuda otros, y la mayoría llamando a Dios, implorando su perdón, clamando su misericordia. Estas cavernas eran como celdas en donde habían apiñadas gran cantidad de almas de personas que por sus pecados y estilo de vida llegaban allí después de morir. Cada cueva tenía carceleros; estos eran mucho más grandes que los Mursos. Estos carceleros tenían grandes músculos y garras largas; sus cabezas eran como las de los lobos, pero en vez de pelo tenían escamas. Estos guardianes eran los Búltaros que a la vez servían de verdugos, pues frecuentemente eran lanzadas almas a lo profundo del cañón, en donde corría aquel río de desechos putrefactos. Todo este mar de podredumbre expedía un olor apenas soportable para los que allí llevaban tiempo de estancia, pero para los recién llegados, que venían de disfrutar de los más dulces, delicados, exquisitos e inimaginables aromas del paraíso, bastó una primera oleada de este pestilencial olor para arrojarlos al piso. Intentaron cubrirse con sus manos para no respirar este aire y así tratar de una manera infructuosa impedir que se impregnaran de esta podredumbre, pero nada lograría evitar que esa pestilencia se adhiriera a ellos. Era entendible que los recién llegados no quisieran estar allí y mucho menos quisieran bajar. Intentaron entonces devolverse, pero por el mismo túnel por donde acababan de llegar. Al dar vuelta para tratar de regresar, se oyó un gran ruido y un viento fuerte que bajó por el túnel los empujó al vacío, donde cayeron pesadamente. Este viento era conocido como el aliento de Dios y no permitía que ninguna alma se devolviera para evitar su condena.

			Los dos ángeles cayeron en el río, pero Lucifer logró caer a un lado, en suelo firme, el cual tampoco era un lugar agradable. Inmediatamente se incorporó y llegó hasta él un Búltaro, este al estar cerca de Lucifer se inclinó con ademán de sumisión y lo saludó diciéndole:

			—Señor, me pongo a sus órdenes; ya sabíamos que usted vendría para acá.

			Desde ese momento, Lucifer tomó el mando del infierno y todos los demonios que allí permanecían lo reverenciaron y en todos hubo sumisión y todos se pusieron a sus órdenes, mientras que los gritos y quejidos se seguían oyendo por todo el lugar. Los dos ángeles lograron salir del río y también fueron objeto de reverencia por parte de los Búltaros que allí estaban, pues sabían que eran de la confianza de Lucifer. Sacudiéndose la suciedad de encima, se dirigieron a donde él estaba y le preguntaron:

			—¿Y ahora qué vamos a hacer, Lucifer? Donde estábamos pudimos haber logrado que el gran trono fuese tuyo, pero desde acá no podremos hacer nada, señor.

			A lo que Lucifer respondió de forma irónica:

			—¿Cómo que no podemos hacer nada? Aquí no estamos vigilados como lo era junto a Él y recuerden que aún tengo poder; aquí yo doy las órdenes y desde aquí emprenderemos la batalla para que Dios pierda su reinado y ahí podré volver yo y tomar ese trono para siempre.

			Y dijo esto, Lucifer, a la vez que empuñaba su mano con ira al tiempo que todos los allí presentes celebraban estas palabras, pues sabían que esto significaba que estaba cerca el momento de poder salir de allí para cometer toda clase de atrocidades en la tierra y tomar todo el control del planeta.

			Entre tanto, en la gran sala celestial dijo Dios a todos los que allí estaban sentados en la gran mesa:

			—Esto no volverá a suceder; bien sé que el Gran Trono no puede caer en poder del mal y que solo se sienta allí el que es elegido por este gran consejo y que soy yo quien ahora tiene ese derecho... —en ese momento, una voz de los que con Él estaba lo interrumpió—: Bien dices que ese es tu derecho, el cual te has ganado y nosotros por eso te escogimos, pero recuerda que está cerca el tiempo de la nueva elección y mira cómo están aquí las cosas. Pudimos darnos cuenta a tiempo de lo que estaba planeando Lucifer; solo imagina que él hubiese logrado su objetivo, ahora estarías a sus pies y todo el reino sería suyo, y sabes muy bien lo que eso significaría para todos. Afortunadamente, logramos impedirlo y lo enviaste al infierno, pero no es para siempre que estará allí confinado. Él intentará salir y quizás lo logre y no dudes en que tan pronto eso suceda, vendrá por este trono. Si intentó hacerlo estando acá donde pensábamos que servía con fidelidad y lealtad, ahora que no tiene nada que ocultar, utilizará cualquier método para obtener lo que quiere y sembrar su voluntad por todo el universo. Así que debes hacer muy bien las cosas para que eso no suceda nunca —y dijo Dios de nuevo a todos los de la gran mesa—: He estado en este trono por mucho tiempo y nunca me había sucedido nada parecido ni dejaré que suceda. No quiero que a este mundo le suceda otra corrección por castigo como la que ya ocurrió; eso no se repetirá, no mientras yo sea el Dios que reine. Vayan tranquilos que la confianza que depositaron en mí no será pisoteada; de eso pueden estar seguros.

			De nuevo, alguien de la gran mesa dijo:

			—El tiempo se termina; ya está cerca el momento, así que de ti depende todo. Nosotros solo nos limitaremos a observar. En ti está que Lucifer no pueda tomar el control de este reino, pues sabes que sería mucho el mal que sucedería en todo el universo. Él desea enviar toda la humanidad al infierno y sacar de allí sus hordas demoníacas para que lo ayuden a ganarte la batalla. Si nosotros debemos intervenir de nuevo en esta batalla, será para terminar con la humanidad antes de que caiga en poder de Lucifer junto con el planeta.

			Y diciendo esto, se fueron levantando de la mesa y se fueron desvaneciendo en haces de luz y girando alrededor de la sala, tomó cada uno un rumbo distinto y se alejaron.

			Y de nuevo estaba Dios frente a la corte celestial y dijo con voz fuerte:

			—Y estos que acaban de ser condenados con Lucifer no son los únicos; hay más entre ustedes que se unieron a la desobediencia y también recibirán un castigo.

			De inmediato comenzaron a salir, en contra de su voluntad, más ángeles, los cuales perdían su vestimenta celestial y eran enviados a cumplir su condena. Así fue como un tercio del total de los ángeles de Dios salieron de su ejército, siendo expulsados junto con Lucifer por desobediencia, y ahora allí estaban reunidos todos los que se dejaron llevar por la vanidad de Lucifer, quien deseó ser Dios o más fuerte que Él en algún momento. Ahora, por su vanidad, se había convertido en el príncipe de la oscuridad con todo su séquito de ángeles desobedientes, quienes pronto se convertirían en malos espíritus, pues solo se podía ser un ángel blanco si se estaba en el cielo.

			El Dios reinante se quedó en medio de esa gran sala, donde era observado por toda su corte celestial, los cuales eran todos leales a su causa. El arcángel Hofiel se acercó lentamente y con delicada voz se dirigió a Él:

			—Señor, creo que es mucho más favorable como estamos ahora, pues él ya no está acá entre nosotros.

			A lo que Dios respondió:

			—Situación que no es buena, no estando cerca de él no sabremos lo que hace; por eso hay que tener mucho cuidado.

			El arcángel Hofiel asintió con la cabeza. Se dirigió entonces Dios a todos en la gran sala:

			—Recuerden que el fin de este tiempo está cerca; la lucha se hace ardua contra el mal. Saben que la cuenta va a favor de la maldad. De seguir así, no habrá otro destino más que la intervención del gran consejo para poder seguir en el Gran Trono. De lo contrario, otro se sentará en él y por lo que parece, Lucifer tiene la intención de hacerlo y todos debemos evitar que eso suceda. Es claro que la maldad está tomando ventaja. Ya antes me vi obligado a enviar a mi único hijo para salvar la humanidad; eso no puedo repetirlo, pues si debo reenviarlo, será para la destrucción total de toda vida en este planeta y muy seguramente el planeta mismo deberá ser destruido, como ya sucedió una vez, y se deberá iniciar de nuevo el proceso en otro mundo lejos de este lugar, y eso es lo que yo no quiero. Pero bien sé que no puedo dejar al hombre en manos del demonio, ya que el hombre es creación nuestra.

			Y el pensamiento de Dios no estaba para nada lejos de la realidad, pues en ese momento Lucifer ya planeaba cómo apoderarse de la humanidad, ya que bien sabía que el hombre sucumbe a las tentaciones y se resiste a las cosas de Dios porque cree que será visto como un ser débil ante los demás, y esto lo utilizaría Lucifer para su cometido.

			Encargó entonces Lucifer a sus demonios de servicio cercano que subieran a la superficie de la tierra y comenzaran a hacer toda clase de actos para tentar a los humanos e iniciar así la gran batalla para demostrarle al gran consejo que Dios no hacía lo suficiente para continuar en el trono por otro reinado y que era él quien allí debía de estar. Si estuviese en manos de Lucifer, enviaría a todos sus sirvientes a la tierra, pero él solo podía enviar demonios si se daban condiciones especiales, pues estos solo podían pasar a través de portales al inframundo que los humanos, por medio de actos de gran maldad o de mucha violencia, abrían sin siquiera percibir el favor que le hacían al demonio, situación que de manera inmediata opacaba el nombre de quien o quienes hacían este acto de maldad en el libro de la vida y lo transcribían al libro oscuro donde la condena es eterna e inevitable una vez la persona muere.

			En el momento mismo en que estos demonios llegaron a la tierra, se oscureció el cielo, pues era la personificación del mal que estaba ya iniciando a caminar entre las personas. Su propósito era arrebatar para Lucifer cuantas almas fuese posible. Desde entonces han sucedido cosas que muestran que el amor de Dios ha salido del corazón del hombre, cosas que han demostrado que la lucha la va ganando el mal, cosas que hacen prever que este mundo no sobrevivirá para otro reinado. El gran consejo todo esto lo sabía perfectamente, y Dios sabía muy bien que por más que estaba intentando reconquistar el corazón de todos los hombres, Lucifer con mucho menos trabajo lograba sembrar más maldad en la tierra y apoderarse de muchas más almas, todo para que la balanza se incline a su favor en el momento final.

			Todo esto sucedía ante los ojos del gran consejo que, como sabios que eran, sabían todo lo que se debería ir preparando para los eventos que estaban por venir. Anunciado estaba por aquel que una vez estuvo en el gran salón que cuando se acercara el tiempo de la gran lucha, muchos morirían; eventos nunca antes vistos sucederían: el desconsuelo, el llanto, el dolor, la desesperación y especialmente el engaño rondarían por todos los lugares.

			Así pues, en el infierno, el gran Lucifer preparaba sus hordas para iniciar la lucha, lucha que tendría por premio el gran trono que poder sin igual otorga a quien allí se sienta. Inteligente y astuto, lo que hizo en primera medida el codicioso Lucifer fue enviar a varios de sus servidores a engañar y robar almas para él, pues claro estaba que al final lo que contaría sería la cantidad de fieles e impíos. Pero, así como salieron del infierno seres demoníacos a engañar, también había personas de corazón bueno fieles a Dios haciendo lo posible por llevar de la mano a personas que estaban perdidas en este mundo, trataban de mostrarles la luz al final del túnel para que sus corazones fueran para Dios.

			Así se dio comienzo a lo que se podría llamar la gran invasión del inframundo.

			No es más culpable el que pone la tentación que aquel que, sabiendo que allí está, decide caer en ella por gusto sin importarle que esto sea una ofensa para Dios y, aparte de esto, recibir el trato justo, es decir, que su nombre se plasme en el libro negro.

			Lucifer, en el infierno, no hacía otra cosa más que planear cómo terminar con el reinado de Dios. Daba vueltas por los oscuros, húmedos y tenebrosos pasillos del infierno, deseoso de salir de allí de una vez por todas, pero bien sabía él que por más que lo quisiera, no podía hacerlo, lo uno porque la llave de la gran puerta que le dejaría libre está en poder del gran consejo y, por otro lado, él tenía muy claro que, así fuese Lucifer mismo, de ninguna forma podía desobedecer la sentencia del gran consejo, pues el poder unido de los que conformaban este consejo podría acabarlo a él en un instante si no estaba sentado en el gran trono. Él solo se limitaba a observar lo que sucedía en la tierra con los humanos, mientras que, al mismo tiempo, se escuchaban los miles de llamados de las almas condenadas pidiendo misericordia, suplicando por otra oportunidad y renegando en contra del demonio por haberles creído todo lo que les prometió y mostró para convencerlos de olvidarse de aquel que está en lo alto. Él sabía que tenía que esperar a que el gran consejo determinara en qué momento podía salir luego de pagar su condena por sublevarse en contra de Dios.

			A pesar de no ser una lucha cuerpo a cuerpo entre el Dios reinante y Lucifer, sí era ardua y continua y en todo momento se veía a favor del mal, pues las buenas obras no se veían por ninguna parte y, en cambio, la maldad estaba en cada esquina. Mientras eso seguía sucediendo, el tiempo iba pasando y la arena del reloj se terminaba para la raza humana, que se hundía cada vez más en el olvido para con quien los creó.

			Dios, por su parte, acompañado por sus ángeles y arcángeles, esperaba que su cometido se materializara para convertir el corazón de las personas, para mostrar al gran consejo que este mundo podría cambiar y seguir su existencia, que la llegada de su hijo a la tierra se demoraría indefinidamente, pues en su ser, la esperanza del amor en el mundo era su más grande anhelo. Miró entonces desde el lugar en donde se encontraba, cerca del gran salón y que a la vez servía como terraza, un grupo de seres todos vestidos de blanco que felices estaban en un jardín con hermosas plantas, acompañado este jardín por la melodía del agua que por allí corría. Observó detenidamente a uno de ellos; era su hijo, y lo observaba como si tratara de decirle que el sacrificio que él haría por todos en la tierra de nada serviría, pues todo indicaba que el fin del mundo estaba cerca. de igual manera que fueron destruidas dos ciudades miles de años atrás por haberle permitido al mal asentarse y vivir en ellas. También sería destruida la tierra con todos sus habitantes si su comportamiento continuaba desagradando al gran consejo y agradando al príncipe de la oscuridad.

			Ya habiendo enviado Dios a su hijo a la tierra con el propósito de salvar la humanidad, no podría hacerlo dos veces, pues Lucifer estaría atento a que esto sucediera y quizás terminaría con él antes de lograr su cometido. Reunió entonces a todos sus arcángeles para determinar qué hacer para enfrentar a quien ahora era su enemigo y que, luego de mucho tiempo en el infierno tratando de hallar la manera de salir, quizás estuviese muy próximo a conseguir su objetivo, el poder salir al mundo a arrebatar todo para su reino de maldad.

			Dijo entonces el Dios reinante al arcángel Uriel que quizás él podría llegar al mundo a enfrentar al jefe de los demonios. Esta labor la haría como mortal y para ello debería estar encarnado como humano, a lo que él respondió que con gusto lo haría, pero que consideraba mucho más valioso ante los ojos del gran consejo si era un humano de verdad el que luchara contra el elegido del demonio, que siendo así, él lo acompañaría, lo instruiría y lo fortalecería para esta ardua labor.

			La única manera de hallar un humano limpio para que junto al arcángel Uriel se diera inicio a la lucha por la salvación, hallar a alguien puro de corazón, que no haya contaminado su carne con el pecado que en todo lugar acecha como fiera hambrienta, era buscando en el gran libro, el libro sagrado donde quedan registrados todos los actos de los humanos. El Gran Libro de la Vida, ese libro que se revisa una vez se termina el paso por la tierra y se espera para poder quizá acceder al cielo. Entraron pues Dios y sus arcángeles al gran salón de la vida, así se llamaba ese sitio especial donde se registraba día a día todos los actos buenos o malos, todos los pensamientos buenos o malos, todo lo que se hizo o se dejó de hacer. Era un libro inmensamente grande, de dorada pasta, de enormes y pesadas hojas que registra él mismo en sus páginas lo que cada persona hace o deja de hacer. La búsqueda se hacía en las primeras hojas, pues Dios cuida a sus hijos, pero en tiempos de guerra prefiere a sus soldados. Por eso, ese libro plasmaba en sus primeras hojas la vida de las personas que sirven fielmente a su palabra; al final quedan todos aquellos que por sus actos indebidos van perdiendo sus puestos en las primeras páginas y que de continuar actuando de manera indebida según la ley de Dios pasarán al libro negro, pues no son dignos ya de gozar de la entrada al cielo y por tal van a este indeseado libro y al final serán los que sirvan de combustible al fuego del gran juicio. Mirando entonces detenidamente en las primeras hojas, había una que llamaba la atención más que las otras, pues estaba limpia. La letra que se plasmaba en ella era hermosa, de finos trazos, y lo que allí se leía eran cosas hermosas, cosas que agradaban a Dios y que por tal razón exaltaban a la persona dueña de esta página. Quisieron observar quién era aquel que cumplía sin promesa de pago tan fielmente la ley del Señor. Pasó la mano el arcángel sobre la hoja y se reflejó allí la vivencia diaria de aquella persona. Su nombre, Gori Carvel, un hombre joven, de buen aspecto, una persona del común con un empleo común, por el cual recibía una paga para llevar su vida con dignidad y obligada austeridad. Soltero, sin hijos, pero sí compartía momentos felices con una mujer a la cual llevaba varios meses frecuentando luego de muchos años de soledad y la cual él consideraba como una bendición, pues por mucho tiempo oró a Dios para que llegara a su vida una mujer de excepcionales cualidades y que una de esas cualidades era que fuese una creyente de Dios. Él tenía una casa en las afueras de la ciudad en la cual vivía y tenía un vehículo que pasaba desapercibido entre los demás. Era una persona del común que no estaba impregnada por la maldad y el odio que llenan este mundo, y lo que lo hacía especial ante los ojos de Dios y su corte era que siempre y en todo momento hacía alusión a su santo nombre y, si no, al menos lo llevaba en su pensamiento. Era quien al levantarse y acostarse oraba, quien mientras hacía su trabajo oraba al Señor pidiendo ser de su agrado y pidiendo un mundo justo, una persona que ayudaba sin ver a quién, solo lo hacía por ayudar sin interés alguno, no andaba con el brazo levantado porque llevaba debajo el libro santo, pues en la tranquilidad de las noches, estando solo, lo leía y alimentaba su alma con lo que allí decía. No era quien hacía algo para que los demás lo supieran, no era la persona que ayudaba a otros con la intención de recibir algo a cambio o peor aún, esperando que desde el cielo observaran esto para ser tenido en cuenta en el libro de la vida. No, Gori todo lo hacía desinteresadamente, porque para él ayudar era un acto bondadoso que iba con el buen vivir de los hijos de Dios. Sin dudarlo, asintió entonces con la cabeza el arcángel Uriel, aceptando que no había que buscar a alguien más.

			En ese mismo momento, Gori, en su casa, de pie frente a un espejo, pedía a Dios para que le permitiera seguir viviendo para seguirle sirviendo como hasta ahora lo había venido haciendo. Este clamor se debía a que acababa de recibir de parte del médico la noticia de que algo no andaba bien en su cuerpo, ya que llevaba varios días sufriendo fiebres altas acompañadas de malestar general y, luego de hacer varios exámenes, se encontró un problema de salud que no era para nada alentador; por el contrario, era algo serio que merecía pronta atención médica especializada, si no podía tender a complicarse. Pero él, como siempre, con la fe que tiene aquel que lleva en su corazón a Dios, pedía para salir adelante, pedía al cielo para que desde allí se manejara su vida como el Señor de señores lo considerara mejor y se le concediera la oportunidad de seguir con una vida sana.

			Al ver el arcángel Uriel que Gori era la persona indicada, se dirigió entonces a Dios para decirle que él bien sabía que en la tierra estaría rodeado de peligros, que aunque fuese un arcángel al momento de encarnarse en humano sería susceptible de muchos de los peligros que hay en la tierra, que bien sabía que no había riesgo por fe o creencia, que él haría todo lo que estuviera a su alcance para salvar el gran trono. Diciendo estas palabras, levantó Dios su mano y, a medida que la bajaba de nuevo, se fue diluyendo Uriel para salir a la tierra. Todo esto era seguido por el gran consejo que, atento, podía observar todo lo que sucedía.

			Orando al señor de los cielos se hallaba Gori, quien pedía por su salud, quien, como todos en algún momento, levantaba su mirada al cielo y preguntaba:

			—¿Por qué a mí, señor? ¿Por qué yo, si tanto creo en ti? ¿Por qué a mí, si te oro con dedicación?

			Yo, señor —decía él—, vivo para ti y por ti. Entonces, te ruego escuches mis súplicas y me concedas la sanación.

			Y mientras él decía esto, lágrimas rodaban por sus mejillas y, aunque era de noche y hacía mucho frío, comenzó a sentir un calor extraño y creyó entonces que era a causa de su quebranto de salud. Se dirigió entonces a lavarse el rostro y, cuando estuvo frente al lavado, por un segundo observó su rostro y se notó a sí mismo diferente. Se vio de mejor semblante y una extraña pero agradable sonrisa lo acompañaba. Él no se explicaba cómo, si hace unos segundos estaba de rodillas llorando, si se tomaba la cabeza en su angustia, ahora aparecía sonriente, muy bien peinado y con un muy bien abotonado traje. Se acercó al espejo, se miró detenidamente, miró sus manos, se tocó el pecho; no sabía qué, pero creía que algo sucedía. Pensó que podía estar desvariando y alucinando a causa de la fiebre y no recordaba en qué momento se había peinado y vestido. Levantó sus ojos al cielo y dio gracias por eso que no sabía qué era, pero que lo hacía sentir muy bien. No acostumbraba a salir en las noches luego de llegar a su apartamento, pero tuvo la sensación de que debía hacerlo. Se dirigió a la cochera, sacó su auto y tomó rumbo a la ciudad. Recordó entonces que no tendría tal vez suficiente combustible para lo quería hacer. Observó que el nivel estaba ya casi llegando al mínimo, pero decidió salir, ya que justo antes de entrar a la ciudad podía comprar combustible. Mientras conducía sin destino alguno, comenzaron a llegar a su mente imágenes de lo que había sido toda su vida, desde muy chico hasta el presente día. Allí recordaba muy claramente sus necesidades, las cuales casi siempre lo han acompañado, sus angustias, sus lágrimas, sus sufrimientos, pero entre cada recuerdo de esos momentos poco felices estaba incrustado el recuerdo de que siempre, sin importar la angustia ni el desespero, ha llevado a Dios en su corazón y comenzó entonces él a darse cuenta más claramente que cada vez que, estando en necesidad y cada vez que se ha arrodillado a pedir ayuda al cielo, esta le ha sido enviada. Tal vez no en el instante mismo de la necesidad ni en la forma como él la ha pedido, pero siempre salió de las necesidades con la ayuda de su oración. Tomó la autopista de entrada a la ciudad, avizoraba las luces de esta cuando su auto comenzó a fallar. Era obvio, se había terminado el combustible, pensó él, pero alcanzó a notar que el medidor no había bajado al mínimo. Entonces supuso que era una falla eléctrica. Se orilló y bajó del vehículo creyendo que podía solucionarlo. Abrió la tapa del motor para ver si tal vez un cable se había soltado y quizás la solución era rápida, pero mientras se hallaba auscultando entre la maraña de cables sin saber cuál mirar o qué hacer, se le acercó un hombre que pasaba por el lugar. No había que temer, pues el lugar no era del todo deshabitado; además, el aspecto del desconocido no hacía temer a Gori, es más, se podría decir que agradecía por la compañía, quien tal vez hasta lo podría ayudar a reparar su coche. Era de gran estatura, cabello claro, igual sus ojos y su piel.

			—Buenas noches —saludó el extraño a Gori, y de igual manera respondió él al extraño.

			—No sé qué le ha sucedido al auto. Pensé que era combustible, pero aún le queda algo en el tanque; quizás sea un cable suelto —dijo Gori al extraño, quien se presentó diciendo:

			—Mucho gusto, mi nombre es Uriel.

			—Igualmente es un gusto —contestó Gori, mientras se limpiaba la mano para saludar.

			—Vivo cerca de aquí, pero debo ir a la ciudad; solo que mi auto no me está colaborando.

			—Sube al auto —le dijo Uriel a Gori—. Dame unos segundos y trata nuevamente de encenderlo. Yo entiendo un poco de esto y quizás te pueda ayudar.

			Gori aceptó gustoso de recibir una ayuda y poder así seguir su camino. Esperó unos segundos y se decidió a iniciarlo de nuevo. El auto encendió al primer intento.

			—Gracias —dijo Gori—. Parece que solucionaste el problema. Siempre es bueno encontrar una mano amiga en estos casos y bueno, lo menos que puedo hacer por ti es llevarte a la ciudad si te diriges allí.

			—Así es —respondió Uriel—. Debo hacer algo rápido antes que sea más tarde.

			Se presentó Gori a su nuevo amigo, pues no había tenido ocasión de hacerlo.

			—Mi nombre es Gori Carvel. Vivo allá atrás. Voy también a la ciudad y no sé a qué hora regrese, pero antes debo colocarle combustible al auto porque de pronto...

			En ese momento, miró Gori el medidor de combustible y se extrañó al ver el nivel en la parte más alta.

			—Creí que estaba vacío; hasta hubiera jurado que estaba vacío.

			—Tal vez el daño estaba en un cable, pero bueno, por suerte tu auto ya funciona mejor —dijo Uriel, observando el camino.

			De repente y sin previo aviso, comenzó a llover torrencialmente. Lluvia que los acompañó el resto del camino hasta la ciudad.

			Ya estando en la ciudad, invitó Gori a Uriel a tomar un café como señal de agradecimiento. Uriel agradeció a Gori, pero dijo que con traerlo ya estaba bien, a lo que Gori insistió en que tomaran un café, además por la lluvia empezaba a hacer un poco de frío. Bajaron del vehículo y al entrar al sitio vieron a la entrada tirado en el piso a un hombre en total estado de embriaguez, cosa que no era extraña en esos sitios. Pidieron pues dos cafés y se sentaron a la mesa. Al lado estaban sentadas dos mujeres jóvenes, extremadamente maquilladas y muy ligeras de ropas, lo cual permitía deducir rápidamente que quizás su ocupación no estuviese dentro del marco de la moral y las buenas costumbres. Se miraron pues los dos sujetos y voltearon a mirar hacia la calle porque en ese momento sonaban las sirenas de dos autos de la policía que justamente en frente de la cafetería detenían un vehículo con varios sujetos en su interior quienes de inmediato fueron arrestados, pues de seguro acababan de cometer un delito. Nuevamente se miraron los dos sujetos. Entonces llamó Uriel a quien atendía el negocio, un hombre de mediana edad, quien a esa hora de la noche no tenía cara de felicidad. Al preguntarle el por qué, él solo dijo:

			—Las ventas han estado muy malas hoy y las deudas no esperan.

			—Mi amigo, ¿podría usted traernos dos cafés, por favor? —dijo Uriel al tendero.

			—Qué perdida está la sociedad de hoy; se han acabado todos los valores, la moral, el respeto por los demás. Todo se termina día tras día —le dijo Uriel a Gori.

			—¿A dónde crees que vamos a parar con todo esto? —respondió Gori.

			—Mi amigo —respondió Gori—, la verdad no sé. Imagino que si hay un infierno, allí van a llegar todos estos personajes que han olvidado que hay un ser supremo al que ofendemos con actos malos y agradamos con actos buenos. Llegará el momento a todos y a cada uno de nosotros de rendirle cuentas a Él y recibir nuestro merecido, pero bueno, quizás falte mucho tiempo para que eso suceda.

			—Sí, estoy de acuerdo contigo en eso que acabas de decir, pero si alguien te dijera que tal vez no falta tanto tiempo como crees —dijo Uriel.

			—¿Quién podría saber eso en este mundo? Creo que nadie —respondió Gori—. Todos escuchamos a sacerdotes, falsos profetas, seguidores de muchas religiones, indicando fechas exactas de la llegada del apocalipsis, pero eso nadie lo sabe, solo Dios. Entonces, ¿por qué me dices que alguien pueda saberlo? ¿Tú lo sabes acaso, Uriel, verdad que no? Ese momento es solo de Dios. A Él debemos pedirle misericordia, piedad y perdón por todo lo malo que aquí sucede.

			Se hizo una breve pausa y tomaron los dos un poco de café mientras frotaban sus manos, ya que hacía frío.

			—Dime algo, Gori. ¿Qué piensas de Dios? —dijo Uriel.

			—Vaya, qué pregunta tan sencilla pero tan extremadamente compleja la que me haces, pero bueno, ya que estamos conversando como dos amigos, te responderé; para mí y por todo lo que se ha dicho a través del tiempo, Él es Inicio y Fin, o Alfa y Omega. Es lo más grande, pero también se encuentra en lo más pequeño. Es lo más hermoso, todo poderoso, eterno, sin comienzo ni final. Es el Rey de Reyes, se dice, Señor de señores. Es lo más grande de los más grandes, es decir, no hay nada como Él.

			—Así es —dijo Uriel—. Eso es lo que todo el mundo sabe de nuestro Dios, Gori. Pero si te dijera que eso que acabas de decir no es del todo cierto, ¿qué pensarías tú?

			En ese momento, Gori tomaba el último trago de café que le quedaba en la taza, pero se le hizo amargo en la garganta, pues sintió que tenía al frente suyo a alguien que iba a denigrar de su Dios, o que quizás era un ateo o un fanático que hablaría mal de su Señor, cosa que él no dejaría que sucediera. Le empezó un leve temblor en las manos, quizás de miedo o quizás de rabia por lo que se imaginaba estaba a punto de escuchar. Intentó entonces levantarse de la mesa, llamando al mesero y pidiendo la cuenta. En ese momento, lo tomó Uriel de la mano y le pidió que se sentara de nuevo, que lo escuchara y que luego sí podría irse. A pesar del frío que hacía por la lluvia que en ese momento caía, se dio cuenta Gori que Uriel no daba muestras de sentirse incómodo o tener frío; es más, sintió su mano cálida cuando lo tocó para pedirle que no se fuera.

			—Pon atención a lo que voy a decirte. Escucha muy bien. No hables para que tengas tu mente atenta a lo que digo —a medida que Uriel le decía esto, Gori sentía como su corazón se aceleraba, un tanto con temor, otro tanto por ansiedad de saber qué era eso que aquel hombre iba a decirle. Lo miró a los ojos directamente como pidiéndole que hablara ya. Alzó la mano Uriel y pidió dos cafés más, pues sabía que la situación lo ameritaba.

			—Eso que acabas de decir, mi amigo, es lo que todo el mundo ha dicho a lo largo del tiempo y de la historia, pero Él no es todo poderoso como la religión o las religiones lo dicen —en ese momento, intentó hablar Gori, pero Uriel no lo dejó.

			—Te pedí que escucharas. Luego sí podrás hablar. Él es nuestro Dios, es el Dios de este mundo, pero no es el todo poderoso que las personas creen.

			A medida que Uriel hablaba, Gori lo empezaba a ver como un fanático que hablaba por hablar y por tal razón le iba a dar la menor importancia a lo que este le decía.

			—¿No me crees, verdad? Te comprendo, es difícil cambiar de creencia en segundos, cuando se ha dicho por tantos y tantos años otra cosa.

			—¿Cómo te atreves a decir eso? —replicó Gori—. ¿De dónde sacas eso que hablas? ¿A quién se lo has escuchado? ¿Es una nueva religión o perteneces a una de esas sectas que vaticinan el fin del mundo y dejan de un lado a nuestro Dios?

			—Créeme que estoy más cerca de Dios de lo que tú logras imaginar —dijo Uriel.

			—Entonces, si estás tan cerca de Él, ¿cómo dices eso? Si de solo oírte se da uno cuenta que blasfemas, Uriel. Si estuviéramos en otros tiempos, ya te habrías condenado tú solo a la hoguera.

			—¡Tiempo! —exclamó Uriel—. Eso es lo que ahora menos tienen en este mundo.

			Gori lo observaba desconcertado, pues no entendía cómo alguien que dice estar cerca de Dios se atreve a decir que no es todopoderoso como siempre se ha dicho. Quiso Gori de nuevo levantarse de la mesa, pero Uriel de nuevo le pidió que continuara escuchándolo.

			—Seguiré sentado solo si evitas hablar mal de mi Señor —dijo Gori.

			Uriel hizo ademán de aceptación para que su acompañante se quedara a escucharlo.

			—Gori, entiendo que te incomodes. Sé que hasta te ofende escuchar lo que digo, y eso es porque eres un hombre de extrema fe. Eres una persona que ora por el beneficio de los demás, alguien que sufre de ver el sufrimiento ajeno. Eres alguien que no pide materialismo a cambio de oraciones, siempre estás pensando en hacer el bien a los demás desinteresadamente, y para ti, nada se puede sin Dios. Eso es ser un hombre de fe y digno de admiración. Como tú hay pocos en este mundo, y personas como tú son las que hacen la diferencia.

			—¿Ayudarías a salvar este mundo? —le preguntó Uriel a Gori, quien seguía sin entender a su nuevo pero extraño amigo.

			—Oye, ¿cómo sabes eso de mí? ¿Y qué clase de pregunta es esa? Claro que sí, hay que hacer campañas de aseo, reciclar la basura, no contaminar el agua ni el aire, hay que dejar el coche en casa e ir en bici al trabajo.

			—Eso sería muy bueno, pero la amenaza es mucho mayor que basura y agua contaminada —respondió Uriel.

			—Gori, ahora ve a tu casa y en tus oraciones pregúntate si estás dispuesto a ayudar a salvar este mundo de una gran amenaza y mañana hablamos de nuevo.

			—¿Y cómo te encuentro, Uriel? —preguntó Gori a Uriel, quien con una sonrisa le respondió:

			—Tranquilo, que yo te encuentro.

			—Pero si no sabes dónde vivo —de nuevo Uriel sonriendo le dijo:

			—Sé más de ti de lo que tú imaginas. Ve a casa y descansa para mañana.

			—Como digas —respondió Gori.

			—Y por la cuenta no te preocupes, yo pago —dijo Gori.

			Uriel lo miró diciéndole:

			—Tranquilo, que el tendero no va a cobrar la cuenta.

			—¿Por qué dices eso? ¿Cómo no va a cobrar los cuatro cafés? ¿No lo escuchaste decir cuando entramos que las ventas estaban malas?

			En ese momento, pasó Uriel frente al encargado y se despidió agradeciendo el café. Al mismo tiempo, posó suavemente su mano en la caja registradora y salió. Se dirigió entonces Gori a la barra a preguntar cuánto se debía por los cafés. En ese momento, el encargado no cabía de la felicidad al ver su caja registradora al tope de billetes, al tiempo que decía:

			—No sé de dónde apareció todo este dinero en mi caja, pero bienvenido sea. Y por la cuenta, no te preocupes, que la casa invita.

			Gori quedó un tanto impactado porque, efectivamente, como Uriel se lo había advertido, no les habían cobrado la cuenta y veía cómo el tendero decía que no entendía cómo había parecido ese dinero en su caja. Salió entonces apurado a preguntarle ¿cómo sabía que el tendero no les cobraría? Pero cuando asomó a la calle, ya no estaba su amigo por ninguna parte. Extrañado por todo esto que le había pasado, se subió a su auto y se dirigió a casa, pensando en lo que Uriel le había dicho: ¿ayudarías a salvar este mundo? Esa pregunta le daba vueltas en su cabeza y trataba de descifrar qué le quiso dar a entender este hombre, además porque le había dicho que sabía más cosas acerca de él de lo que podía imaginarse. Tuvo miedo por un momento, pero como era su costumbre, mientras iba conduciendo a su casa, oró a Dios entregando como siempre su vida a Él para que lo protegiera contra todo peligro. Llegó a su casa y notó que no había podado el césped, además no había barrido el frente de su casa; será para otro día, pensó refiriéndose al aseo de todo el jardín. Entró a su casa, la cual sí estaba ordenada en su interior. Inmediatamente se dirigió a su habitación y se recostó sin poder sacarse ese extraño encuentro de la mente. Giró su cabeza y miró en su mesa auxiliar; allí estaba su compañía de todo momento, abierta estaba su descuadernada pero infaltable Biblia y pensó entonces: ¿ayudar yo a salvar el mundo y con qué voy a hacerlo? Si lo único que tengo es este libro y mi fe. Por alguna buena razón, una suave y refrescante brisa hizo pasar las hojas de la Biblia de manera rápida hasta detenerse. Él, como buen creyente, sabe que Dios tiene muchas y variadas formas de enviar mensajes. Se levantó lentamente de su cama sin quitar los ojos del libro, se acercó a su Biblia, estaba en el libro de Mateo, pero no había ninguna señal especial que le indicara una lectura en particular. De repente, vio cómo por su ventana entraba una luciérnaga que se acercaba. Luego de varias vueltas, se posó en el papel y encendió su luz. Observó Gori que estaba en el capítulo 16, versículo 27: “Y el Hijo de Dios vendrá en su gloria y con su ejército y dará a cada quien su merecido”, y voló de nuevo la luciérnaga, saliendo por la ventana al jardín. Definitivamente, ese era un mensaje muy claro para quien que creía fielmente en Dios.

			De repente, se haya Gori subido en el árbol que hay frente a su casa y observa el césped descuidado en donde alguna maleza ha crecido entre el pasto. No sabiendo cómo llegó allí, intenta descender del árbol. Al intentar bajar, su pie se detiene al notar que algo le sucede al césped. Nota cómo este comienza a moverse y las plantas se transforman en brazos, manos, largos apéndices que intentan hacerlo caer. Él, asustado, trata de subir de nuevo pero se descubre que vuela sobre este mar de manos que intentan sujetarlo y que lo llaman por su nombre. Pasa sobre ellos hasta llegar a suelo firme. Allí, observando esa aterradora escena, siente que le están lanzando objetos y ve cómo demonios vienen hacia él para lastimarlo. Comienza entonces a correr para escapar, y le siguen lanzando objetos, pero estos no logran lastimarlo, quizás porque algo impide que sea golpeado. Ve entonces una gran puerta al final del camino y llega hasta ella, pero no logra abrirla. Golpea en varias ocasiones, pero ni le contestan ni puede abrirla y ve cómo los demonios y algunas personas que corren hacia él ya casi logran llegar hasta la misma puerta, pero algo que él no puede ver impide que lo alcancen. En ese momento, se encuentra recostado a la puerta, aterrado de ver esa cantidad de seres, todos tratando de alcanzarlo para lastimarlo. Cierra sus ojos y ora a Dios. En ese momento, la puerta se abre y él cae sobre su espalda. En ese instante, se despierta de un sobresalto, quedando inmediatamente sentado en su cama. Observó rápidamente su habitación para verificar que todo fuese un sueño, un mal sueño, y que en verdad ninguno de estos seres estaba allí con él. Se limpió el rostro con su mano, pues sintió cómo el sudor rodaba por su cara. Ahora había otra pregunta en su cabeza: ¿Y ese extraño sueño sería un mensaje? Estiró su mano hasta la mesa, tomó la Biblia entre sus brazos, hizo una breve pero fuerte oración y durmió de nuevo.

			Al despertar a la mañana siguiente, recordó la pesadilla y el encuentro con aquel extraño. Le dio vueltas en su cabeza y recordó también que Uriel le dijo que él sabría cómo encontrarlo, pero se seguía haciendo la misma pregunta: ¿De qué manera podría ayudar a salvar el mundo? Además, fuera lo que fuera, no disponía de tiempo, pues él era empleado de una fábrica de ropa y allí trabajaba todo el día. Solo le quedaban libres los domingos, pues el sábado trabajaba medio día y en la tarde organizaba su casa. Pero bueno, ¿para qué le daba tanta trascendencia a las palabras de un perfecto desconocido que lo único que parecía era ser un fanático religioso? Pensó entonces que, como hoy era domingo, iría a su oración, aunque ya estaba alcanzado del tiempo. Salió de prisa en su auto hasta la iglesia, ingresó presuroso pues ya estaba el sacerdote en el sermón. Debido a que era domingo, la iglesia estaba abarrotada, por lo cual tuvo que buscar un lugar para poder sentarse, pidió disculpas por la incomodidad y tomó silla como pudo, ya que estaba la banca totalmente llena. Se dispuso a escuchar el mensaje. En ese momento, el sacerdote decía: «... y está en Mateo 16, versículo 27, porque el hijo de Dios vendrá con la gloria del padre y con su ejército, y entonces recompensará a cada uno según como se lo merezca...». Era el mismo mensaje que había leído la noche anterior gracias a la luciérnaga. Sintió entonces algo extraño en ese momento, pues parecía que lo observaban desde alguna parte. Miró en todas las direcciones, pero no logró ver si alguien lo observaba. Siguió atento a lo que el sacerdote decía cuando, sin saber cómo, estaba Uriel sentado a su lado. Al verlo, Gori se sobresaltó, pues no lo vio llegar.

			—Tranquilo, Gori, acabo de llegar y no te diste cuenta. Yo también paso por esta iglesia a veces y escucho la oración.

			—¿Dónde estabas que no te vi y cómo me encontraste o me estabas siguiendo? —preguntó Gori.

			—Espera a que se termine y hablamos —le dijo Uriel.

			Así fue. Los dos escucharon la ceremonia hasta su final. Cuando el sacerdote hubo terminado y todos comenzaron a salir, los dos se quedaron sentados. Este era uno de esos templos que no cierra sus puertas al terminar el servicio, entonces los creyentes podían entrar y salir en todo momento. Cuando ya estuvo casi desocupado el templo, se pusieron de pie y caminaron junto a las imágenes religiosas.

			—¿Estuvo bonita la misa, cierto Gori? ¿Sentiste la presencia de Dios en la oración del sacerdote?

			—Sí, estuvo muy hermosa. Me gusta venir aquí los domingos. El sacerdote lleva muchos años en esta iglesia —le respondió Gori a su amigo.

			—Además viene bastante gente y los cantos de alabanza son muy bonitos.

			—Así es. La gente siempre ha buscado de Dios y más ahora que se escucha por todas partes acerca del fin del mundo. Ahora hay muchos más creyentes que antes, pero también hay muchos que tratan de impedir que la gente busque y encuentre al verdadero Dios. Hay quienes sirven a quien no deben —dijo Uriel y continuó—: Servir a Dios es complicado para quien no cree y fácil para el que tiene fe. Hay que hacer sacrificios para seguirlo. ¿Tú estarías dispuesto a dejar todo para servir a tu Dios?

			—Pero si nada tengo —respondió Gori.

			—Humildad, es una de las cualidades que ya pocos poseen y es algo que agrada a Dios —dijo Uriel.

			—¿Y cómo sabes tú qué agrada o qué desagrada a Dios? —preguntó Gori.

			—Muy fácil, Gori. Todos sabemos que el nuestro es un Dios de amor y el amor es humildad, entrega, desinterés, sacrificio. Por eso sé qué le agrada y qué le desagrada. ¿O qué piensas tú? ¿Si no es un Dios de amor, entonces quién va a entregar la vida de su hijo para la salvación de otro?

			—Tienes razón, Uriel.

			En ese momento, Uriel invitó a Gori a salir de la iglesia y caminar. Gori aceptó la invitación. Así, al menos, cambiarían de ambiente y tal vez de tema, pensó Gori. Luego de caminar un poco, se dirigieron entonces a una calle muy concurrida. Allí había muchos negocios y, por ende, muchas personas en diferentes y diversas actividades: algunos en casas de juegos o apuestas, otros comprando o vendiendo algo, otros bebiendo licor o tomando algo para la sed, adultos pidiendo dinero por su estado de indigencia. Todo el mundo indiferente con los demás, es decir, cada quien en lo suyo. Al llegar a un parque, se sentaron los dos en una banca y le preguntó Uriel a Gori qué acababa de ver. Gori respondió lo que vio, es decir, muchas personas y todas en diferentes actividades.

			—Eso es cierto —dijo Uriel—. Pero dime algo, en todo lo que viste, ¿hubo algo que te indicara que Dios estaba presente? O mejor dicho, ¿de todas esas personas puedes decir que alguien obraba de acuerdo a la ley de Dios, o viste a alguien que lo buscara o proclamara su palabra?

			—No, Uriel, en absoluto. Se puede decir que en todo ese grupo de personas nadie lo busca, o al menos no se ve en la primera impresión que alguno de ellos intentase en lo más mínimo de tratar de vivir conforme a sus mandamientos. Solo están pendientes de lo material. Quieren satisfacer sus gustos y necesidades materiales y no de lo espiritual.

			—Mira, Gori, eso es porque el mal está en todo lugar. Lucifer aparece por todas partes, pero las cosas buenas son escasas y a la gente parece no importarle nada de esto. Óyeme, Gori, para saber que la miel es dulce y exquisita se debe conocer lo amargo y repugnante de la hiel. Igual es con Dios. Para saber que Él es amor y vida se debe saber que el otro es dolor, llanto y muerte. Pero son pocos, muy pocos, los que realmente aceptan vivir en esta vida, pues fuera de la ley del Señor hay licor, mujeres, adulterio, materialismo, dinero, falso poder y por eso es que en estos tiempos se requieren personas como tú para que ayuden a otras personas, pero ante todo que ayuden a la causa de Dios. Suena simple para las personas que no han estado en estos buenos caminos ni conocen acerca de Él, pero para los que tienen un corazón blando y dispuesto a nuestro señor, esa es una vida llena de alegría. Con nuestro Dios todo es en torno o relacionado con el amor. Es igual que una relación de pareja: es decir, si hay amor, hay todo, pero si este se va perdiendo por desconfianza debido a que se está fallando al no entregarse de todo corazón, luego se deberá demostrar mucho más que en la primera vez. Y si al inicio, cuando escuchas de Él y decides conocerlo, Él ve tu corazón y si Él ve pureza en él, de seguro que te darán pronto las bendiciones. Pero si le has fallado una vez lo has conocido y recibido bendiciones, deberás luchar el doble por la bendición que una vez te dieron con tanta facilidad. Y recuerda muy bien que Él es padre y como todo padre ama a sus hijos, pero también como todo padre se cansa de las faltas y si ve que estas se repiten o que cada vez son mayores, entonces Él también demuestra su disgusto. Y bien está dicho que no se castiga ni con madero ni con correa, no, nada de eso. Si esa fuera la pena por ofenderlo, pues sería sencillo fallarle, pues se sabría cuál sería el castigo. Por eso los castigos son mucho mayores que una simple paliza. Él da donde más duele. Él castiga el orgullo, la soberbia. A estos los doblega y los humilla porque bienaventurado el hombre que se doblega por cuenta propia al señor, pues este será doblemente levantado y exaltado. Pero aquel que por la soberbia nunca lo hace en señal de sumisión y respeto, entonces será doblegado por la fuerza de nuestro Dios. De seguro que tú conoces a más de uno que en otrora eran altivos y soberbios y de pronto de un momento a otro cayeron como fruta madura y se destriparon por el peso de su orgullo. Y bien sea tuvieron que pasar por situaciones duras o aún siguen con las más grandes necesidades cuando en otros tiempos solo con tocar una campana o con llamar les eran traídos los más ricos manjares. Esos son los castigos de nuestro Dios. Pero al igual que hacen algunas parejas cuando la relación se ha deteriorado y deciden separarse y dejar que el otro siga su camino, así mismo hace nuestro Dios. Él, muy a su pesar, pues siempre desea lo mejor para cada uno de sus hijos, también decide dejarlo ir por su cuenta, solo, pero siempre con la esperanza de que vuelva por el buen camino, pues bien sabemos que Él lo que más desea es la salvación para nosotros en los días postreros, los cuales ya se acercan.

			Mientras Uriel decía esto, Gori bajó su cabeza en señal de aceptación a lo que él decía en ese momento.

			—¿Sabes algo, Uriel? De repente, cuando pongo toda la atención a lo que dices, hasta pienso que es verdad todo esto. Es decir, que sabes bastante acerca de lo que hablas. En verdad me gustaría creerte, pero como tú has dicho, hoy en día hay tanto hablador que no se le puede creer al primero que aparezca por creíble que este parezca. Pero cierto es que me es muy, pero muy difícil de creer que yo sea una persona que, en un momento dado, pudiese ayudar a los demás así como lo dices, y mucho más increíble es que yo, que soy una persona del común, pudiera ayudar a salvar nuestro mundo —a estas palabras le respondió Uriel:

			—Bien sabes que Dios no hace acepción de personas. Para Él, lo único, escucha bien, lo único que interesa es tu corazón. Dicho de otra manera, lo que a Él le interesa de ti son tus sentimientos, pues una persona carente de fe no puede tener buenos sentimientos y alguien que rebose de fe no puede tener malos sentimientos ni malos pensamientos. Y si tú miras muy bien en este mundo, son mejores los sentimientos en los más necesitados, en los humildes, en aquellos que carecen de lo material, en los que carecen del “dios” dinero. Allí hay más amor por nuestro Señor que en las personas acaudaladas. Todos deben saber que Dios no mira lo material, sino lo espiritual. Que no interesa si es la ciudad más pobre del mundo y en ella se encuentra el barrio más pobre de esta ciudad y en él la casa más pobre de este barrio, pero si hay allí, bien sea una sola persona que ore con fe en su corazón o varias que se reúnan con ese sentimiento especial y se ora a Dios, ten toda la seguridad que allí estará su presencia, allí estará su ser, para entregar bendiciones.

			—A pesar de ser Dios y dueño de todo lo que ves a tu alrededor y más allá, hay algo en lo que Él no tiene poder, y eso es porque el hombre, al ser creado, se le dio libre albedrío. Es decir, que cada quien es dueño de su conciencia. Ahí no manda nadie. Influir, tal vez sí puedan otras personas u otros seres, pero nadie puede mandar en tu conciencia. Por eso es que se hace muy necesario que existan personas de buenos sentimientos, es decir, verdaderos hijos de Dios que ayuden a otros a retomar el camino o a acrecentar su fe. Personas como tú, Gori, de corazón limpio y transparente, tú que crees fiel y ciegamente en que hay un ser superior que te escucha en la oración y que da la mano al necesitado siempre y cuando este sea un creyente consumado.

			—Espera un momento, Uriel. ¿Me estás diciendo que el creador del universo, nuestro Dios, no tiene poder total sobre nosotros?

			—Así es, Gori, y tampoco es el creador absoluto del Universo, es decir, no lo creó Él solo. En ese punto de la conversación, interrumpió Gori, diciéndole a Uriel:

			—Escúchame, no quiero seguir adelante con esta conversación. No quiero escuchar más tus tonterías o creencias, o como las quieras llamar. No quiero ser partícipe de una conversación que tiene por objeto ofender a Dios. No deseo recibir el inimaginable castigo por la blasfemia que aquí se está diciendo. Así que vamos a suponer que esta conversación nunca ha sucedido, que tú y yo jamás nos conocimos y cada quien seguirá su vida como hasta ahora venía sucediendo. La verdad es que debo estar loco para seguirte esa conversación.

			—Está bien, Gori, será como tú decidas. Ese es el libre albedrío. Cada quien cree en lo que quiera creer y no se le obliga a otra cosa. Pero antes de irte, déjame saber algo. ¿Si en tus manos estuviera hacerlo, ayudarías a salvar este mundo? Gori lo miró detenidamente y entonces preguntó:

			—¿Salvarlo de qué? Hasta ahora no me has dicho cuál es la amenaza.

			—Ven, Gori, acércate un poco y permíteme colocar mi mano en ti. Eso será todo.

			Gori, un tanto temeroso de lo que podría pasar, pero a la vez confiando en que nada sucedería, pues bien creía que Uriel era solo un charlatán que no lo dejaba disfrutar de su domingo, aceptó la extraña propuesta de su amigo y se acercó a él. En ese momento, Uriel cerró sus ojos y levantó su mano y la colocó sobre la frente de Gori, quien notó que nada extraño sucedía. Abrió los ojos, Uriel, y le dijo a su amigo que ya podía cerrar los suyos. En el instante mismo en que lo hizo, comenzaron a llegar unas extrañas imágenes de personas que reían y se veían felices en un lujoso casino. Tenían mucho dinero en la mesa y disfrutaban de esta suerte. Ahora mostraba más personas disfrutando en un gran salón donde todos beben y bailan y tienen movimientos y caricias poco delicados. Ahora, en otra imagen, están esas mismas personas llorando, corriendo, entre cadáveres, niños que llamaban a sus padres sin que nadie los atendiera. Luego llegó claramente la visión de cientos, quizás miles de cuerpos celestes envueltos en fuego, cayendo desde el cielo, golpeando ciudades, campos, océanos, derribando montañas, desintegrando bosques completos, evaporando ríos en un segundo, acabando con todo aquello donde caían. Ahora las imágenes eran de ciudades envueltas en humo y llamas y mucha gente gritando y corriendo desesperada sin hallar algún sitio seguro donde refugiarse y aterrada por todo lo que sucedía a su alrededor, edificios cayendo y más gente muriendo y todos gritando, el mar entrando en las ciudades costeras acabando con todo a su paso, grandes huracanes que arrancan árboles de raíz y derriban casas y ciudades completas. Otra imagen le deja ver una gran ciudad con casas lujosas y grandes hoteles. De repente, el suelo comienza a volverse blando y todos corren, pero a donde van hay más lodo y comienzan a gritar mientras se ahogan. Otra visión le deja ver un volcán arrojando fuego en todas las direcciones, aniquilando toda señal de vida que hay a su alrededor, volviendo todo un infierno en llamas donde nada ni nadie logra sobrevivir. La siguiente visión que tiene le deja ver lo que sucede desde un sitio elevado y mira entonces hacia el cielo que está hecho una gran masa de nubes oscuras. Luego mira hacia abajo y puede ver como tres grandes objetos luminosos se van levantando al cielo y dentro de estos grandes objetos hay cientos, miles de personas que están de rodillas orando a Dios y van cayendo dormidos en un profundo sueño y logra ver en esta visión como los tres objetos se van alejando de la tierra y se pierden entre las nubes. Al tiempo que esto sucede, un cuarto objeto mucho más grande que los otros tres, viene descendiendo desde lo alto y se va acercando a la tierra y en él se alcanzan a divisar ejércitos de ángeles, todos con largas y brillantes espadas en sus manos. Ninguno de estos ángeles se mueve y todos vienen con la cabeza inclinada como si estuviesen todos en oración y atrás de este objeto se ve una nube supremamente brillante la cual lanza rayos y relámpagos que apenas si la dejan ver. En ese momento, Uriel retira la mano de la frente de Gori, quien cae al suelo aterrado de lo que acaba de ver. Trata de alejarse de Uriel como puede, pero este le extiende su mano para ayudarlo a incorporar.

			—¿Quién eres tú y qué es eso que acaba de sucederme? ¿Eres algún tipo de mago o algo así? —preguntó Gori, completamente desconcertado por lo que acababa de sucederle.

			—Me preguntaste que de qué salvarías el mundo y es lo que acabas de ver —dijo Uriel a su amigo, que no comprendía lo que pasaba.

			—Pero si lo que acabé de ver fue una tragedia, un cataclismo, algo que no he visto que suceda aún, podría decir que era el fin del mundo. Eso era algo así como un apocalipsis —dijo Gori.

			—Gori, ahora sí me vas a responder si estás dispuesto a ayudar a salvar el mundo. Ya has visto cuáles son algunas de las amenazas.

			Gori lo miró con cierto temor.

			—Te respondo si me dices quién eres y qué poderes especiales tienes para lograr dejarme ver esas imágenes.

			—Esos son los poderes que te ganas orando al Señor, viviendo en su ley. Él premia a los que le sirven fielmente y condena a los que se van por el mal camino. Es más, me atrevo a decir que no los condena, pues Él simplemente, muy a su pesar, retira su mano protectora al ver el rechazo que algunos sienten hacia las cosas buenas y el demonio simplemente los toma para sí. Tú bien sabes, Gori, que para los creyentes obedientes llega la bendición y para los desobedientes les espera la condena. No digamos que sean poderes, sino virtudes, bendiciones o dones entregados por el Señor a quienes vivimos en su ley y a su servicio.

			—Hay una gran duda en mi cabeza, Uriel. ¿Cómo voy a ayudar a las personas de este mundo en esta tarea que me propones si hay tantas creencias, es decir, se cree en Dios de diversas maneras y la fe es diferente? Yo quizás sí pueda ayudar a unos cuantos, pero ¿y los otros cómo ayudarlos? Es más, tengo la certeza de que las personas recibirían mucha más ayuda si esta labor la hiciese un sacerdote, un obispo, un alto jerarca de la Iglesia. ¿Por qué entonces no encargarle esto a uno de ellos? Esas personas que llevan más de media vida al servicio de la fe, ellos que reciben conocimiento día tras día, ellos que están permanentemente en contacto con la oración y que tienen un líder a nivel mundial podrían hacer mejor esta labor.

			Uriel, con toda la atención puesta en lo que Gori decía, solo atinó a decirle:

			—Gori, toma mi mano y te mostraré algo.

			Hizo caso Gori y tomó la mano izquierda de Uriel. En ese preciso instante, como si pasaran a través de un portal, llegaron a una gran basílica, con enormes columnas, con hermosos y lujosos adornos, con un piso reluciente que casi permitía verse en él, con unos candelabros dorados que dejaban la duda si eran bronce muy bien brillado o si eran de oro puro. En el altar, una gran silla dorada que tenía incrustadas piedras preciosas que reflejaban hermosos colores según el sitio desde donde se observara. Era la suntuosidad más grande que se pudiera ver en un templo. Ante tanto lujo y derroche de ostentación, le preguntó Gori a Uriel dónde se encontraban.

			—Este es uno de los muchos templos que se levantan en nombre de la fe. Esto es el resultado de las múltiples campañas de recolectas y donaciones que se hacen para ayudar a los más necesitados, claro que estas construcciones tienen sus cimientos hechos con el dinero que se ha recogido desde hace cientos y cientos de años.

			En ese momento, entraba un alto jerarca y todos los que allí estaban, quienes también vestían hermosas y suntuosas vestimentas, se levantaron de sus asientos quedando de pie. Cuando este personaje hubo llegado hasta la gran silla dorada, los demás fueron pasando uno a uno y le besaban la mano, más exactamente besaban un gran anillo y se retiraban a su puesto, cada uno inclinado en señal de reverencia. Los dos recién llegados observaban todo lo que sucedía, vieron toda la ceremonia donde se puede decir que había una persona dispuesta para cada parte de la ceremonia, para cada elemento que se utilizaba en el acto.

			—Jamás antes había estado en un lugar como este, tan lleno de lujo con tantos invitados especiales —dijo Gori.

			—Y eso que no logras ver todo lo que yo veo, Gori, los otros invitados.

			—¿Cuáles otros si no veo a nadie más? —dijo Gori al respecto del comentario que Uriel acababa de hacerle.

			—Créeme que aquí hay mucho más de lo que se ve a simple vista. ¿Tú crees acaso que en este lugar está la presencia de nuestro Dios? Recuerda que Él, siendo quien es, envió a su hijo para nuestra salvación y, ¿acaso lo mandó a nacer entre reyes o entre personas adineradas o que naciera en algún palacio lleno de comodidades? No, Él le dio como padres adoptivos a dos personas muy humildes, tanto así que se desplazaban a lomo de asno y aún más humildad demostró cuando dejó que su hijo, siendo Rey, naciera en un pesebre. ¿Crees tú, Gori, que alguno de esos que están aquí con tan hermosas túnicas estaría dispuesto al menos a dormir una siesta en un pesebre y acompañado de un asno o utilizando como cama un montón de paja? Mira lo lujoso de esta ceremonia, mira la clase de vehículos en los que ellos viajan. No, mi amigo, aquí por ningún lado se asoma el espíritu de Dios, pero sí se siente la ambición, las ganas de poder, la ostentación, la vanidad, el orgullo y esas, esas no son cosas del señor. Aunque aclaro que no todos son así, también debo decir que hay algunos que realmente son humildes y sí trabajan por la causa de Dios, esos son los que no se han dejado contaminar por el deseo del dinero, aunque son muy pocos, porque aunque quizás no a todos los mueva el deseo del dinero, también pueden estar obrando mal porque en su corazón no hay humildad, así la haya en sus bolsillos.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Gori.

			—Que así a ellos no los mueva el deseo por el dinero, si tienen en su corazón malos sentimientos, como la arrogancia, la prepotencia, la soberbia, eso es igual de malo, pues no estás en la gracia de Dios y por tal los mensajes que envían, creyendo que estos mensajes llevan vida y prosperidad, están lejos de la realidad. Esos mensajes son inertes y no llevan el sentir de Dios, pues van contaminados ya con la semilla del mal.

			Y continuó diciendo Uriel:

			—Dios está en los corazones humildes, en los corazones bondadosos, en aquella persona que da al prójimo su alimento cuando lo ve necesitado. Dios está en aquella persona que, aunque solo tenga esta noche un trozo de pan y una taza de café para darle de comida a sus hijos, le agradece con oración por poder tener algo que pueda calmar su hambre. Te aseguro, Gori, que en la mesa de los que están aquí habrá algo más que pan y café en la comida de esta noche y ninguno de ellos dejará de comer algo por salir a la calle a regalárselo a algún pobre desamparado.

			Gori tenía toda su atención en lo que Uriel le seguía diciendo:

			—Ahora esto es un gran negocio, todo es dinero. ¿A ver si puedes morirte y que descanses en paz? Debes tener dinero para la misa y para pagar el derecho a que tu cuerpo sea dejado en un cementerio. Tú crees que es de Dios que una familia humilde sin ahorros deba sacar prestado o vender lo poco que tienen para dárselo a un sacerdote para poder darle sepultura a un ser querido. Si es para recibir un sacramento, hay que llevarles dinero. Si es para hacer una acción de gracias, hay que llevarles dinero. Si es para unir una pareja en matrimonio, que es lo que el Señor manda, no se puede hacer si no se tiene dinero para darle a los sacerdotes. ¿Tú crees acaso que eso agrada a nuestro Dios? Para nada, Gori, por el contrario, lo ofende y estos sacerdotes, en su gran mayoría, no tienen la gracia que viene del cielo, pues para ellos todo es mercantilismo. A todo se le debe sacar una ganancia para poder así continuar llevando un estilo de vida que nada tiene que ver con la humildad y el voto de pobreza. Peor aún es que en nombre del Señor se cometieron y aún se cometen atrocidades. Solo recuerda cuántos miles de personas fueron cruelmente asesinadas en su nombre. Mira al pasado y ve cómo los cruzados o caballeros de Dios iban por doquier asesinando poblaciones completas con el argumento de que eran pecadores y de igual manera sucedió con la mal llamada santa inquisición. Y aparte de asesinar, se quedaban con las pertenencias del pobre desdichado. Y ahora mismo, mira todo lo que se dice de la iglesia, cuántos casos no hay de sacerdotes que se han visto rodeados de problemas por actos indecibles en todo el mundo y en varios casos estos hechos eran de conocimiento de sus superiores pero decidían callar para evitar la desbandada de creyentes y la pérdida de credibilidad y por ende la pérdida de ingresos económicos. ¿Creerías tú que nuestro señor escogería uno de estos para tan importante tarea? Si uno de esos tuviera tu encomienda, te aseguro que si tuviese que enfrentar al menos una lucha espiritual, cualquiera lo derrotaría con solo mirarlo, pues el pecado ya lo hace débil de espíritu. Gori apenas si parpadeaba ante todo lo que Uriel le decía.
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